
CAPITULO XXXIX.

'J.'rata de las oo.a. qlle pau.ron entr\l Hocteznma '1 CihuaoOQtlTlacaeleltzin, sobre el acabar
.1 pn CÜ de Huitzilopochtli y braaero de piedra, '1 celebrar el saorifioio con los n.dura-
lea 8IclavOI de Huaxa8ll,

Dijo Tlacaeleltzin á Moctezuma: Selior, ¿parece que os aftijis? No os afIjais
por el sacrificio de éstos hijos del sol, venidos de Huaxaca y mixtecas, y los
demás que son, porque yo personalmente ando con el ojo largo dándoles pri-
~a á los albañiles y cantel'os que andan en la labor y nCi,bamiento del gran Cú,
Sil brasel'o y asentederos de los demas dioses tenedores y sustentndores del
cielo, Acabado que sea, con gran solemnidad, fiesta y regocijo de todo México
Tenuchlitlan, y sns principales que a ello serán llamados, se hará y cumplirá
yuestro deseo y voluntad, porque ha de ser comprado el brasero con nuestro
puro trabajo, sangra y cansancio, y ha de ser un gran chalcltilwitl, ancho y
grueso, y la plumal'ia de ofrenda muy ancha y largn, de mas de una braza, ve-
nida del cabo del mundo, pues pertenece á nuestra abusion tet.:ahuitl Huit3i-
lopoclttli: luego con esto lIamarémos á los que están tras estos montes y mOQ-
lañas, los de Huexotzinco,Atlixco, Cholula,Tlaxc'lla, Tliliultquitepec, Tecoaca
y 108de Yupicotl&ca, que son muy lejos, y los atraerémos á nuestra voluntad,
aunque los acarreemos como con recuas de nuestros puros piés, y sobre todo,
guerra cruel con ellos, para tener vasallage de ellos y tener que sacrificar á
nue,¡tros dioses; porque para ir á Cuextlan es muy lejos, y mas lo es en Me-
choncan, y con estos vasallos hat'émos gran hacienda de &acrificios y rentas,
riquezas y bienes, porque hemos llegado á las OI'i1Iasde la mar del cielo, y pa-
ra nuestros tratos y grangerlas nosotros los mexicanos, y que no sean tan le-
jos; bastar<i que los pongamos en Huexotzinco, Cholula, Atlixco, Itzucan, que
ahora es Izúcar, adonde se resgaten y compremos esclavos, oro, piedras muy
ricas de valor, y plumerla, y entiendan que todo es mediante el abusion tetza-
huitl Huit.:ilQPochtli, Con estos tales mercados vendrán los tlaxcaltecas á
ellos, y alli se comprarán, y ellos se venderán por esclavos, y con este achaque



tendrémos muy cerca guerras para conseguir victoria y alcanzar esclavos pa-
ra nuestra pretension y adornamiento de nuestras personas, con brazaletes de
oro y plumer!n, bezoleras de oro, OI'ejeri\"de oro, piedl'as preciosas, trenzade-
ras de colores engastadas en piedra!'>de much'o precio y valor, y será como
tengo dicho, cebadera de nuestra pr'e!'>acon los tlaxcallecas, Tlil~l!ltquitepec,
Zacatlan, Cholula, y de los de gl'andes pueblos cercanos, sin tomar la mexica-
na gente tl'abajo de ir tan lejos á guen'ns con daños suyos ni afl'enta imestra,
corte é imperio mexicano, tan nombl'ado en el mundo: as! mismo gozarémos
de las bezoleras de piedras finas de los Itzocamecas de Izucar, y orejeras tan
finas, Asf lJlismo ol>denemosordenanzas conforme los merecimientos de cada
uno, ganado y adquirido en guerra!'; con victorias, m'mas y divisas, se señalen
en sus rodelas doradas y cargas con plumeria, y los que mas se aventajaren,
aquollos sean de mas valol' y merecimiento, y estos tales, despues de haber
comido de cuenta de vuestra real pel'sona, luego co~an en este real palacio
los valerosos ycapitanes, valientes soldados que no SOI1de tanta cuenta ni valor'
y porsu órden en los trages,vestidos, y bailes solemnes,conforme á los mereci-
mientos; y si entendiesen y conociesen as! mismo, los que eran pr'ncipales
conocidos, que a estos tales el'a' bien tri\Cr aI'mas, divisas, vestidos, plumer!a,
brazaletes, orojeras, bezolel'as,trenzados dorados de cuel'o y colol'es, conforme
la usanr.a enll'e señol'es; y los hijos que de estos descendiel'en, sean caball~
¡'OStenidos en tal reputacion, con que para merecer ha de entrar en cuenta con
los buenos y valerosos señores y capitanes, y ha de habel' vencido en batalla y
prendido á los valientes enemigos de Huexotzinco, Tlaxcala, Tliliuhquitepec;
y con esto habrá recordacion y memol'in par'a slOmpre de esta caballe¡'ia, y ta-
les principales señalados y decasa solar conocido!;: y ~stas leyes y ordenan-
zas ponemos se guardell y cumplan por lIuesl!'o ,'eal mandato, ~'O,Moctezuma
IUmicamilla, y Cihu~coatl, Tlacochcalcatl, TlacaeleltÚIJ.-Dijo Moctezuma á
Tlacaelell.7.in:acel'ca de esta gU01'ra\'alerosa, ¿qué han de ser oh'idados nues-
tros vecinos y comarcalJOS,pues tuvieron mucho valor y esfu8r'zo, pues mere-
cieron tanto algunos como nuestros mexicanos? Respondió Tlacaeleltzin: Há-
gase saber dios seño¡'es de T~zcuco Net.;altllalcoyotl y al señor de tecpanecas
Toto'lltihaaztli: 'Yasi fué á lIamarlos uno de los principales llamado Cuauh-
Tloc/uli. Llegados á México Tenuchtitlan, le!';propone Moctezuma un largo ra-
zonamiento y tambiell Tlacaele1t1.in, diciendo, que pRl'a que no se oscurezcan
las valel'osas hazañas de mexi'canos,y los aculhnaques,tecpanocas, chicnahn-
tecas, Culhuacan, Itztapalapam, Mizquic, cuiUahuacag, que pelear'oll e.. la
guerra de Hunxaca, que convenia pOI'ostar tantas liel'l'as YCI'mas,!casas y
huertas que los muertos dejaron en las g'ucl'rus pasadas, que de todas estas
partes, lugares y pueblos, fuesen á pohl,\!' aquellas tierl'as y casas, y señorear
las huertas por reparo y guarda de lo ganado yadquil'ido Giljusta gltel'I'a: y
que para ello MoctezlIma señalaua seis principales de los muy u\'isados y há-
biles para que con los mexicanos fuesen poblando poco :i poco en muchas di-
versas pal'les y lugal'es de este mundo nuevo, sugelo al impel'io mexicano, y
e~to sin dilacion nlgulla, Resueltos todos los principales de todas partes, y
habido acuel'do con sus proprios msaHos, so determinaron a. ir resueltamente
4e todas partes, fuera de los mexicanos, seiscier.tos hombres con sus mti~rp.s
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é bijos, y lo necesario de presente para el sustento bumano. Los mexicanos
primeros pobladores de los llanos de Chalco, junto á la laguna, y de montes y
rios por su órden, diciéndol~s Moctezuma á los mayorales que ib~n con sus
gentes ii poblar, que ellos, como señores y principales h abian de ser de ellos
gobernados y regidos como tales señores de sus gentes, y que de ellos habian
de nacer y mulliplicar los pueblos y lugares que ellos poblasen, haciéndoles
gracia y donacion de tierras, montes y rios, como señores absolutos. Lleván-
dolos por los caminos y lugares, los recibian con comidas, camas y dormito-
rios en sus casas, por ir con titulo de llamarse hijos del rey Moctezuma, y co-
mo iban caminando, iban dejando de sus hermanos hasta llegar a Huaxaca, y
a1l1105recibieron con mucho placer y alegria de los naturales, y les dieron y
repartieron ca"as, tierras y huertas, en los mejores lugares y pueblos que ha-
llaron. Vuellos los mexicanos y demás indios que habian llevado á sus natu-
rales, ie contaron á Moctezuma por extenso los buenos recibimientos, bospe-
dages, asientos y poblaciones que les dieron y ellos escogieron, de lo cual se
holgaron todo3 los mexicano$, tezcucanos, tecpanecas, chalcas, xiquipilcas y
las demás naciones que fueron pobladores. A .las costas de Huaxaca fueron
los de Cuauhtochpan, tuchtepecas y .teotlitlecas, que fueron muy contentos y
alegres.

En este tiempo iba el año muy estéril. Llamó Moctezuma á Cibuacoatl Tla-
caeleltzin, y dijole: ¿qué os parece de este tiempo y año, que me pa rece va muy
estéril y se~o' Respondió CibuacoatI y dljole: Señor, enviad á todos los pue-
blos de veinte, tI'einta y cuarenta leguas de esta corte, á ver y saber de ]a ma-
nera que'van las semenleras en general, y donde hubiere en abu ndancia, alU
nos fortalecerémos nl1.estrahambre y vuestro imperio mexicano. Partidos mu-
chos mensageros á muchos y diversos pueblos, vieron en ellos m ucba secura
en los árboles y sementeras frutales, magueyales, tunales, que e sta hambre
vino en general por toda la tierra, y á esta hambre y mortandad llamaron los
mexicano!'!Zetoch huiloc, año de un conejo, (1) gobernando Moctezuma Ilhui-
camina, y CihuacoaLl TlacaeItzin, que es como decir, cu mplimiento de años
del señor: y fué tan cruel la hambre, que hasta las ralces comederas que lla-
man cimatl se secaron. El remedio y reparo que en México T enuchlitIan bu-
bo, fllé grande, porque echaron mano de las raíces de los tulares, que llaman
tulcimatl yatzat..amolli, pescado blanco (DOhuiles,ranas ac'ozile, camarones y
de la gran laguna izcahuitle, tecuitlatl, a:ca~ayacatl, que fué gran socorro y
reparo de la gente mexicana. lo que en todos los pueblos faltó. Acordaron en-
tre Moctezuma y Cihuacoall que se celebrase la fiesta que llaman Hueyteu-
cylhuitl, que es uno de los dioses sustentadores del cielo, para aplacar la gran
secura y esterilidad del tiempo, para que viniese el verano y las aguas, caso
que no estuviese acabado el gran Cú de Huitzilopochtli, que era esta fiesta de
este dios no muy solemne ni de tanto gasto: y as! para esto mandó llamar á to-

(1) Esta historia carecedesdiohadamentede oronologia,O&uaapor la oualno aligna el autor
la equhalenoia de este año azteoa. cetochtli, un oonejo, oon IU oorrelpondiente en la era
oristiana. E~lte un monnmento ouriolO,.oonmemol'llti1'odel hambre aquí referida,"1 el ollal
eatd eu poder del Sr. Lio. D. Alfredo Chavero, quien hizo uua acertada desoifraoion.



dos los mayordomos de cada pueblo, y les mandó que para tal dia todos ellos
mandasen hacer bayos, tamal es, tortillas, y á manera de bizcochilIos tlaa:cal-
mimiloli, en todo caso grande, porque la gl'ande hambre era general; y para
mostrar su poder!o y pujanza en el tener y mandar, hizo llamar a los comarca-
nos señores de todas pa~les para ce:ebrar la tiesto de Hueytecuil Ilhuitl, dios
de los mexicanos; y todos los tamales y boyos habian de ser muy grandes, co-
sa que con uno solo fuelDeuna persona satisfecha, y mandó lJevar de todos los
guisados de aves y frutas que habia en los pueblos, y ante todas cosas mandó
llamar á todos los mexicanos viejos, viejas, mozos, mozas, mancebos y niños,
y juntos lodos los mexicanos mandó á todos los mayordomos que diesen
bien de comer á todos, que no quedase uno ni ninguno, cosa que fuesen todos
muy satisfechos; y as! se hizo; que venidos ante sus palacios les dieron de co-
mer á todos cumplidamente de todo, A los varones les dieron ó beber caco.o, y
á las mugeres, doncellas, niños y niñas, les dieron en lugar de cacao atole, que
habia de ello muchas canoas llenas, A los viejos, despues de haber acabado de
comer, les hicie¡'on merced de mantas y pañetes, y á los soldados les dieron
mantas de á cuatro brazas de largo, y hasta á las criaturas les dieron mantas,
y ~ las mugeres naguas y huepiles.,


